         20. HISTORIA DE UNA CEBRA HUMILDE
  Una vez, en Zambia, que es un país del Africa central, en una selva con una gran pradera al lado de un lago, vivía una manada de cebras de rayas negras sobre un fondo blanco en la piel de todo su cuerpo. 

  Entre las cebras había una que se llamaba “Mónica”. Era amiga de todos los animales de los alrededores: de los elefantes, tigres, leones, panteras, del cisne blanco y de los peces de colores que nadaban dentro del lago, sacando a veces su cabecita a la superficie de las aguas. 

  Pero a la cebra Mónica le quemaba dentro de su corazón una inquietante pregunta:

· “¿Por qué todos los animales amigos míos son de un solo color y yo de color a medias, con estas rayas negras de “medio luto”? ¡Parezco un presidario vestido con este horrible uniforme o vestida para dormir con este feo pijama!”
Y mientras la cebra Mónica comía hierba pensando en esto, con un ojo 

avizor para que ningún león o hiena se le acercasen demasiado cuando estaban hambrientos, miraba a sus vecinos y se decía a sí misma: 

·  “¡Mira, los leones son anaranjados, los elefantes son grises o morados, las panteras son totalmente negras, los peces del lago de colores rojo o verde o amarillo y yo así de fea!”...

Pero bien visto, la cebra Mónica parecía un bonito caballo, con 1.3 metros

de altura, 2 metros de longitud y 300 kilos de peso. 

  Cuando llegó la temporada de sequía, su familia y manada de cebras decidieron trasladarse a otra parte de Africa, donde hubiese más hierba para comer. Aquí ya no quedaba apenas nada de hierba en la pradera. 

  Mónica quiso despedirse antes de sus dos mejores amigos: la pantera negra

llamada “Nera” y el cisne blanco llamado “Purín”. 

  Nera la pantera, después de charlar un buen rato y lamerse las dos la cara una a la otra con sus húmedas y acariciantes lenguas, preguntó a la cebra Mónica:

· “Oye, Mónica, si los animales puros son de un solo color, muchas veces negro como yo, ¿tú como te ves a tí misma?”
Mónica, de momento no supo qué responder y se encogió de hombros. 

Luego, cuando se acercó al borde del lago, el cisne Purín también le

preguntó:

· “Oye, Mónica, si los animales buenos son de un solo color y a menudo blanco como yo, ¿tú cómo te ves a tí misma?”

Mónica, que había pensado ya mucho en eso, o sea en qué respuesta dar a

Nera la pantera negra, mientras caminaba cabizbaja desde que dejó a Nera tumbada arriba de la rama de un árbol hasta llegar al lago, contestó como sigue:

· “Yo no sé si el color negro o el blanco es el puro y bueno y el otro no. Lo único que sé es que yo soy a rayas negras y blancas, sucias y casi amarillas. Lo digo porque unas veces soy buena y ayudo a los demás animales, pero otras veces soy egoísta y mala y me quiero comer yo solita toda la hierba de la pradera”. 

Después de decir esto con la cabeza baja, pero en voz muy alta que llegó hasta las orejas de la pantera Nera, nuestra humilde cebra Mónica saludó con la cola a sus amigos del lago: al cisne Purín y a los peces, y al resto de los animales, y de un trotecito se unió a la manada de cebras que ya emprendían su emigración a mejores tierras. 
  La pantera negra y el cisne blanco se quedaron admirados de la humilde confesión de su amiga la cebra Mónica. Ella había reconocido con toda sinceridad su ser real: a veces fuerte y bueno, sea blanco o negro; y otras veces débil y malo, sea también negro o blanco. 

  MORALEJA

  Niños y mayores tenemos que aprender de la humilde confesión de la cebra Mónica, porque también nosotros a veces somos buenos y otras veces somos malos. O sea que somos también como a “rayas negro-blancas”. Pidamos a Dios que nos ayude a superar todo lo malo que haya en nosotros. Y hagámoslo con un corazón arrepentido y humilde como el de la cebra Mónica. 

                              FIN
